
 

 

Del Obispo William Medley para leer (o para descargar y transmitir el audio) en 
todas las Misas del 19 y 20 de octubre 

 

Mis queridos hermanos y hermanas, 

Las lecturas de hoy nos brindan un poderoso recordatorio de que todos tenemos la 
seria responsabilidad de permanecer fieles.  Cada día tenemos bastantes 
oportunidades para responder a los eventos de nuestras vidas de una manera que 
refleje nuestra fe en Dios y en la Iglesia Católica.  Sin embargo, de vez en cuando 
todos fallamos en responder de una forma adecuada.  El mensaje de hoy nos da tres 
cosas importantes para considerar cuando tambalea nuestra fe.  

En primer lugar, rodearnos de gente fiel. Los brazos de Moisés se estaban cansando y 
tenía que depender de otras personas confiables para obtener apoyo.  Nuestras 
parroquias están llenas de personas dispuestas a responder a las necesidades a los 
demás y apoyar. Y como Iglesia, debemos encontrar más formas de comprometernos 
y de conectarnos, porque somos espiritualmente dependientes el uno del otro.    

En segundo lugar, las Escrituras nos dicen "insiste a tiempo y a destiempo".  La 
profundidad de nuestra fe probablemente se mide mejor durante los destiempos 
cuando no es conveniente responder a la vida como cristiano católico.  Priorizar la fe 
durante los destiempos también podría significar ser diligentes cuando no nos 
sentimos espiritualmente conectados, o cuando nos sentimos menospreciados o 
traicionados. 

En tercer lugar, el Evangelio nos dice nuevamente que oremos siempre y sin 
desfallecer. Nadie puede comprender completamente el impacto de este poderoso 



misterio. No siempre vemos el impacto total de cómo Dios utiliza nuestra 
comunicación en oración, pero su promesa es que una vida de oración disciplinada 
puede ayudar a cambiar el mundo que nos rodea. 

Una vez al año escojo un fin de semana para pedirles su apoyo para la Colecta del 
Fondo de Respuesta de los Discípulos y este fin de semana las Escrituras son muy 
apropiadas. No estamos llamados a ser perfectos, pero hoy estamos llamados a ser 
fieles, ser insistentes y a orar.  Utilizamos las donaciones del Fondo de Respuesta de 
los Discípulos para tratar de proporcionar recursos que tengan el mayor impacto en 
nuestra vida de fe católica. Estamos invirtiendo más dinero en esfuerzos que sirven a 
los niños y jóvenes de nuestra diócesis. Estamos brindando más oportunidades para 
la educación de adultos y la formación en la fe.  Y estamos respondiendo a las 
crecientes demandas financieras que vienen de la educación de seminaristas y el 
cuidado de nuestros sacerdotes jubilados.  Así que por favor tomen una decisión 
bien pensada y en oración sobre la cantidad que puedan contribuir este año. 
Tratamos de aprovechar al máximo la capacidad de cada dólar recaudado.  

Y déjenme concluir agradeciéndoles a todos ustedes. Durante casi 10 años he sido 
bendecido por las vidas de muchos de ustedes. Somos una iglesia de personas fieles y 
nos preocupamos por las necesidades de los demás. Siento la fuerza de sus oraciones 
y apoyo constante, y estoy agradecido por los compromisos de los párrocos que 
sirven a nuestra gran diócesis.  Que Dios nos siga bendiciendo con abundancia de 
generosidad y recursos. Gracias. 

 

Obispo William Medley 

 


